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Comienza a ser un lugar co-
mún recurrir al mito de la 
Torre de Babel como sím-

bolo e imagen del momento de 
confusión que vive la fi losofía 
desde que Nietzsche firmó al acta 
de defunción de la metafísica, de 
tal suerte que a partir de aquella 
"sospecha" según la cual, no era 
posible ya la construcción de un 
edi f ic io metaf ís ico blindado 
(Kant, HegeL.) la filosofía viró su 
interés hacia aquello a partir de lo 
cual se constituye: el lenguaje y 
los textos en los que éste se encar-
na. Desde otras perspectivas, auto-
res como Schleiermacher sistema-
tizaban la hermenéutica moderna 
como ciencia de la interpretación, 
labor que Gadamer amplió al cam-
po ontológico y del conocimiento 

del mundo. Diferentes plantea-
mientos convergieron en un cam-
bio a partir del cual el mundo pue-
de ser leído e interpretado como 
texto. 

El llamado "giro lingüístico" 
abrió a los filósofos, los lingüistas, 
los semiólogos y comunicólogos 
un terreno común de reflexión y 
de búsqueda de nuevos caminos 
de interpretación y de conoci-
miento. Las propuestas han sido 
tan variadas como numerosas: la 
hermenéutica de Schleiermacher y 
Gadamer, la "estética de la recep-
ción" de Jauss, la semiótica de Ch. 
S. Peirce, Eco o Greimas, el postes-
tructuralismo de Michael Foucault, 
el "deconstructivismo" de Derrida 
o Paul de Man, el "pensamiento 
débil" de Vattimo, entre otros au-
tores y tendencias, no son sino los 
intentos, más o menos sectarios, 
más o menos profundos, más o 
menos retóricos, por estudiar cuá-
les son las posibilidades de esa 
metafísica encarnada en lenguaje 
y conocedora, finalmente, de sus 
propios límites. 

Afirma Octavio Paz que "toda 
crisis de la cultura se inicia con 
una crítica del lenguaje que la sus-
tenta", y así, desde perspectivas 
diferentes, las llamadas "ciencias 
del texto" están ocupando un terri-
torio que si bien se establece en 
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los límites del discurso, las conse-
cuencias que se extraen de su es-
tudio, afectan a cuestiones que se 
localizan en las bases de la episte-
mología. Estos estudios fronteri-
zos entre la reflexión ontológica y 
el análisis del signo, entre el estu-
dio de las formas estéticas y de los 
límites del conocimiento, estable-
cen un tipo de reflexión no-inge-
nua en d o n d e c a t e g o r í a s c o m o 
"f icc ión" y "no f icc ión", "reali-
dad" y "mundo imaginario", co-
mienzan a ser revisadas y puestas 
en tela de juicio. Dichos plantea-
mientos merecen cuando m e n o s 
un tiempo de reflexión y de crítica 
serena. 

El acto de la lectura -el más in-
telectual de cuantos es capaz un 
ser humano, en palabras de Bor-
g e s - y de la interpretac ión que 
siempre le acompaña, se inscriben 
dentro del ámbi to "textual is ta" 
que domina el terreno de la refle-
x ión ( todo e s suscept ib le de ser 
analizado c o m o signo, c o m o len-
guaje, como retórica: un relato, un 
telediario, un artículo periodístico, 
un poema, una conversación, un 
lienzo) siendo la lectura y la inter-
pretación los actos finales que dan 
sentido a la escritura y al discurso; 
máxime cuando el paradigma de 
análisis ha sido trasladado del ob-
j e t o ( t e x t o , d i s c u r s o ) al su je to 
( l ec tor , r eceptor ) que e s q u i e n 

"ejecuta" la obra, la juzga, la so-
mete y en última instancia la inter-
preta. 

Las preguntas que a partir de 
las reflexiones del círculo herme-
neútico como de la estética de la 
recepción, de la semiología o del 
deconstructivismo se han plantea-
do, abarcan puntos no poco pro-
blemáticos: ¿es posible recuperar 
la intención del autor de un texto?, 
¿tiene l ímites la interpretación?, 
¿qué papel juega el receptor en la 
obra?, ¿qué constituye a un texto 
c o m o literario?... Por otra parte, 
en última instancia cualquier re-
flexión sobre el signo deviene en 
ontologia, y por tanto, las conse-
cuencias de una revisión a fondo 
de nuestra capacidad interpretati-
va, así la feroz crítica nietzschea-
na al concepto de verdad, la crítica 
de la cultura que comparece en las 
ref lexiones de Foucault o el pro-
yecto desenmascarador de la me-
tafísica de Derrida, son teorías que 
bajo una apariencia de sofist ica-
dos artefactos teóricos, sustentan 
proyectos muy serios de reflexión 
que apuntan a la médula de nues-
tra forma de interpretar el mundo, 
y por tanto de conocerlo y relacio-
narnos con él. La importancia y 
neces idad de dichas re f l ex iones 
queda subrayada en un per iodo 
histórico finisecular, en el que la 
incidencia de los medios de comu-



nicación ocupa un fuerte protago-
nismo y un peso cada vez más de-
terminante. 

T o d o s e s t o s a s p e c t o s , entre 
otros, son tratados en De la inter-
pretación a la lectura, obra en la 
que Wenceslao Castañares, profe-
sor de Teoría General de la Infor-
mación en la Facultad de CC de la 
Información de la UCM, autor de 
numerosos artículos sobre comu-
nicación y semiótica y coautor de 
La sensibilidad moral (1989) y de 
un Diccionario de citas ( 1 9 9 3 ) , 
realiza un repaso de los autores y 
teorías que se han o c u p a d o del 
problema de la interpretación. Sin 
embargo W e n c e s l a o Castañares 
no se ha limitado a una mera ex-
posic ión de reflexiones, sino que 
ha diseñado un auténtico mapa del 
estado de la cuestión en el que los 
di ferentes territorios teóricos se 
expl ican y aclaran a la luz de la 
proximidad que los emparenta o 
de la distancia que los separa, de 
tal suerte que el lector asiste a una 
lectura que finalmente se propone 
integradora de los campos afines a 
las diferentes escuelas y superado-
ra de unas diferencias que aunque 
en ocasiones son insuperables, en 
otras responden más a un interés 
e s t r a t é g i c o de s u s r e s p e c t i v o s 
mentores que a una auténtica in-
c o m p a t i b i l i d a d m e t o d o l ó g i c a o 
conceptual. 

Lejos de aspirar a un ingenuo 
s incret i smo de las "c iencias del 
texto", y aun cuando reconoce y 
subraya "la ausencia de d iá logo 
entre las distintas líneas de inves-
tigación", así c o m o "la heteroge-
neidad del movimiento hermenêu-
tico", el autor propone "el ideal de 
la interdisciplinariedad" como pa-
so previo hacia una teoría integra-
dora de la lectura y sus efectos. 

Y todo el lo expuesto con una 
prosa didáctica y sugestiva, algo 
que es sin duda de agradecer, es-
pecialmente cuando son objeto de 
su exposición los puntos de vista 
de autores tan "esotéricos" para el 
profano c o m o Derrida o Paul de 
Man, cuyos presupuestos teóricos 
resultan en ocasiones de una irri-
tante oscuridad. As imismo dedica 
un capítulo completo a la teoría de 
Ch. S. Peiree, autor especialmente 
querido y reivindicado por Wen-
ceslao Castañares. 

En De la interpretación a la 
lectura el lector "iniciado" asiste a 
la exposición de un entramado de 
relaciones teóricas realizado a par-
tir de un conocimiento y estudio 
de los diferentes autores y escue-
las francamente envidiable. El re-
sultado es una obra que se revela 
como un instrumento de trabajo y 
herramienta de consulta impres-
cindible para cuantos de una ma-



ñera u otra nos vemos involucra-
dos en el mundo de la informa-
ción, la comunicación, la literatura 
y el pensamiento. 

Así, a partir de un ejercicio de 
síntesis y claridad exposit iva, el 
autor plantea una visión tan perso-
nal como necesaria del tema, con 
un v a l o r añadido: é s e que trae 
cons igo todo texto que asume el 
riesgo de una nueva lectura y de 
indicar p o s i b l e s c a m i n o s en la 
aventura de la interpretación de 
los textos. En este sentido la obra 
de Wenceslao Castañares se plan-
tea como pórtico de una reflexión 
integradora y novedosa que a buen 
seguro añadirá nuevos senderos de 
investigación y de debate. 

En De la interpretación a la 
lectura el autor ha dado el primer 
paso hacia la consecuc ión de su 
objetivo, despejando el camino de 
pos ib les obstáculos , ponderando 
las d i ferentes teorías y es table -
ciendo puentes de comunicación y 
diálogo -así las comparaciones en-
tre la perspectiva de Umberto Eco 
o Peirce- que pueden dar lugar a 
un nuevo mapa de la cuestión, en 
el que l o s d i ferentes territorios 
teóricos abran un espacio común 
de reflexión. Una tierra de nadie y 
de todos en la que se pueda esta-
b lecer una tregua c o n vista a la 
comprensión de nuestro entorno. 

En e l c a p í t u l o 6 de la obra, 
acaso el más novedoso en relación 
a l o q u e v e n i m o s a p u n t a n d o , 
Wenceslao Castañares afirma: "La 
h ipótes i s in ic ia l de es te trabajo 
apostaba por la posibilidad de ex-
traer de las distintas teorías sobre 
la interpretación y la lectura, los 
sufic ientes e lementos c o m o para 
poder articular una teoría unifica-
da de la actividad interpretadora 
(...) las aportaciones realizadas en 
e s t e c a m p o d e s d e las d i s t in tas 
perspectivas permiten ir más allá y 
empezar a formular hipótes is de 
mayor alcance. 

Tales podrían ser aquellas que 
apuntan hacia una teoría de l o s 
efectos que no se centre exclusiva-
mente en la lectura, sino en la re-
cepción de cualquier tipo de tex-
tos, incluyendo, por tanto, a todos 
aquellos que se producen en el in-
t ercambio c o m u n i c a t i v o que se 
lleva a cabo a través de los medios 
de comunicación de masas". 

Ese es el objet ivo, tan ambi-
c ioso como valiente, en el que el 
autor pone su punto de mira y que 
es de desear, cristalice en una pró-
xima entrega. El propio Wences-
lao Castañares así lo deja entrever 
en la últ ima palabra de la obra, 
que es a su v e z un futuro y una 
promesa: "continuará". • 


